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—Nostramo, otra caita: ya tenemos aqnl 
otra carta.

— lOjes! ¿Vamos á estar de cartas lodos 
los dias? ¿T de quién es la de hoy?

— )Tomal ¿De quién ha de ser? Del chi- 
flao, que se conoce que tiene poco que ha­
cer y se ha dao á la pluma.

—Pues cátate por qué se nos descuelgan 
estas nerás y estos fríos.

— [Ya lo creol Y si sigue el chijlao con 
esta manía, el día ménos pensao va á caer un 
chaparrón de bonetes. Pero, tome su mercé 
la calta, y réremos qué tripa se le ha des- 
atao ahora al rey sacristán.

—Dice así: Voluntarios.
-'iVoIuntarios? Primera chiflaura. ¿Dónde

irá á bascar ese memo na Tolantario á qaien 
dirigirle ia palabra?

—Os dirijo la palabra con alegría...
— ¡Sil Coa ia alegría que tiene an perro 

cuando le cortan el rabo.
—Ha sonado ya la hora.
—Pues que eche á correr, no sea cosa qae 

Taya á llegar tarde.
—Yo tengo macha fuerza.
—Sí, en los talones.
— Y no he encontrado quien me rema.
—Ni lo encontrará: tiene mnchlsima de la 

razón.
—Aún me escuece el garrotazo qae me ar­

rimaron en Oroquieta.
— ¡Ya lo creo que le esGocerál
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—Por donde qniere qne hemos ido, nos 

h i seguido ),» TÍctciris como ana borrega.
—jS flíI les hemos arrimao noas palizas 

ellos é nosotros, qae nos bao puesto yeides 
—Dicen que se nos viene encima la gorda. 
—Es verdá, hermauito chiflao, y la roer y 

el dílavioj y otras cnantas cosas más.
—Que VeDgaD, qne vengaa, qoe aquí es­

tamos Dcs'óti^s.
— ¡Sil Aqtí estamos nosotros con las al­

pargatas atás 7  dispuestos 4 correr.
—Nos darán la gr#n jaqueca, pero...
■—jCabalílol Pero á bien que ya estamos 

acostumbraos.
—Sujetaros en la pelea.
—Eso, eso: sujetarme, qoe roe pierdo.
—í Oj acordáis deNapolaon? Paesbien, yo 

soy otro Nftpoleon; yo valgo más qaeNapo-, 
león.

—Dice bien: él Tale diei y . nneve reales 
mal contaos; pero yo no daba por él lo qoe 
vale un fósforo de cartón.

—Vengan tempestades y rayos.
—iPoes no faltaba niást ¿Leoncilos á mí? 
—Yo entiendo la agaja de marcar.
—Tú si qne estás marcao, y chiflao, y re- 

qnetechiflto.
—Todo el mando caeré, ménos yo.'

-iQao noT Y por las orejas que va á ser.
—Ypestoy sereno, tranquilo.
—1§{, señor, y comiendo cararoelosl
—Yo soy español,
— iMeniija! Yo no paso por eso, tio Co­

nejo. Eso dé que el austríaco quiera echar de 
hijo de la tierra .. vamos, qce no paso por 
eso, que no, ea.

—Sí 03 irriman candela, cantad el \Ay, 
üy, ay, íJtuíiVá!

—Justamente, mientras él entona un res­
ponso.

—Muchos ayunos, muchos padre-nueslros.
—iSí! Mocha pUja, mucha playa, y fil­

ies ea U Vi-gen.
—Les pali-’as qae nos han ariimadi en el 

Centro y to CatalcUs no^vslen I« peta.

— ¡Poes ya lo creol ¿Quién se acuerda de 
semejante peqoefiezT Las que serán de 6r- 
dago serán las que nos arrimarán en el Norte. 
¡Vaya si lo serán!

—En llegando el día, gritaré yo; \Des- 
perla, ferro, despertal

— ¡Ay, nostramo, pues sí habla tamien en 
caló! ¿Ha visto su mercé no sacristán más 
arrastrao?

—Colocaremos nuestro pendón en lo alto 
del alcornoque.

— ¡Cabalito! Y no queará un gorrión en 
veinte leguas á la reonda.

—Voluntarios: tengo hambre, tengo frió, 
tengo jaqueca, tengo sueño y ganas de beber 
coñac, y me voy á la cama.

—Pues vaya si tiene cosas el bermano sa- 
cristanl Pero toavia le faltan cuatro tiros, 
qne se los daría yo de mu gUena gana.

—Mientras yo duermo, combatid vosotros.
—Esclaro, y que os rompan el bautismo. 

¿A mi qué me imporUT
—Y á ver sí cuando despierte me encuen­

tro ya en Madrid.
—Eft los infiernos de Loja es donde te ha­

bías de encontrar.
— Vuestro rey, general y sacristán mayor,

Cárlos.
— El chiflao, dfbia haber añadió. Pero, 

nostramo, ¿ba visto sn mercé en toa su vida 
un bonachón más lila que nuestro rey y se­
ñor D. Msrgarilo?

— ¡Ay, Gazapo! Esta proclama es el pri­
mer toque de fagina del rey Terso. Ese pobre 
hombre ha querido asustar á sus mismos sa- 
crisUnes para que se larguen y lo dejen 
solo, en cuyo caso podrá é! decir:

-í-Paeslo que se fueron los frailes, se acabó 
el guardián

No me vengav, rey Terso, 
c<n más proclamas, 

mira que nie tiio n Hífio 
ita liis cfrilaros».
No If. l.sgks sorrlo, 

y escapa n U s que fuene 
el trueno gordo.
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Lss formidable posiciones que ocupaban 
los carlistas en Us iameJiaciones de Pam­
plona, j  cafa oonserracion estaba eocomen- 
dada. á los batallones navarros, han sido to­
madas por nuestro beróico ejército. iLoor 
eterno á los valientes regimientos de Málaga, 
frerona. Alba de Tormes, Soria, liaban», 
Valencia y demás cuerpos qne han tomado 
parte en tan glorioso hecho de armas.

Que todos son españoles 
es ana triste veidad; 
mas entre unos y otros 
la gran diferencia está 
en qae unos quieren cadenas 
y otros quieren libertad.

manilo á quien perteneció dícbq 
indios creen que perteneció á un p i0s.de.eU9s. 
Gazapa opina que debió ser de algún qi^eálio 
de escuela, ó de algún cesante* que. p ia ría  
ia mayor parte de su vida alimeniándose con 
con flor de malvas ó de borraja.

En París iba un músico en el tram-vfa, y 
por na deicuido se le cayó el'’bá^tóh-'úl 'éttelo 
por un agujero que había en elfotído del co­
che. Vamos á ver: ¿cuánto U parece á ustedes 
que ha pedido de indemnizactOQ?''Segura­
mente se figurarán que unas tres ó'éúatro 
pesetas, que es lo más que valdría el bastón. 
Pues ha pedido cuatro mii reales, alegando 
qae ea aquel momento iba pensando un wals 
i[ae pensaba poner eri música y qae le hubiera 
valido aq u e^  cantidad, sí coa la caída del 
bastón no se te hubiera ido el santo al cíelo. 
Paes, si como iba pensando en na wals le 
da gana de pensar en una ópera ¡carádolesl 
lo ménos pide 2 0 .0 0 0  duros.

El Pueblo Español se queja de que el 
Ayuntamiento, recientemente elegido en Li­
ria, es carlista. lAy, hermanito Pueblo, qué 
felices seríamos si fuera el Ayuntamiento el 
único que so encontrarse en tales circustan- 
ciasl

Cuestión de afuntamlentos...
(Dios nos asístal 

donde ménos se piensa 
saltan carlistas.
Y eStof seguro, 

de que en toda la E«pafia 
no hay uno puro.

En la India hay un diente que se convier­
te con flor cuantas veces se le quiere echar 
la mano. Hay muchas opiniones sobreel her-

Parece que también se hará en Eiladelfia 
exposición de perros. ¡Carape, y. qué, buen 
terreno es ese para que nos luzcamos .loa es- 
pafiolesl ]Y (lojos perrazos que hay entre 
nosotrosi

Hay perrazos calamares, 
tersos y conservadores, 
radicales, unionistas, 
históricos, gazapones; . 
mas los perros sacrixlahes, . 
son de todos los mejores.

Entre los ofi'ciales carlistas que bau muer­
to recientemente en Cataluña, figura un 
Muele-habas, que era pariente dpi Zancar­
rón. ¡Mahoma lo baya perdoQadoI Amen.

Ayuntamiento de Madrid



U TIO eONKJO.

Bice E l Cuartel Real qoe D. Cárlos se ba 
proptesto eavainar la espada en el momeato 
qae el sol de las victorias baüe la baodera 
carlista, [Baeoos están la espada, las victo­
rias j  el pendón de D. rirlost

]Baena está $alt a espada, 
bueno sn peodon eMa,
7  rebtteoas las viebrias 
del monarca sacrisUnl

m
La Rebuta Social, de Bareelona, se la­

menta con sobrada rar.on de la hancarota 
qne ha tenido lagar en Tniqnfa, no solo por 
el hecbo en sí, sino por las cansas qne la ban 
motivado. Repito qí.e tiene sobrada raion La 
Retitta Social', paro así y todo, se le puede 
cantar aquella coplilla de

A las puertas del Tesoro 
no me vengu i  llorar.
Si arruche se halla Turquí^ 
yo no tengo ni un real.

Nuestro estimado colega E l  TeUgrama, de 
la CoroDa, se queja de qne los periódicos 
recibidos en uno de los últimos días por el 
correo de Castilla, estaban empapados en 
vino. Vean ustedes aquí una noticia qne me 
bu afectado extraordinariamente, no por las 
manchas de los periódicos, sino por el vino 
qne se habrá desperdiciado.

A «EL TELÉGRAMA» DE LA CORUSA.
llermanita telegráfica, 

me tienes muy enfadado, 
por haber dicho que yo 
y el bonachón de Gaiapo, 
hechos nn charco de vino 
hemos llegado á tus manos, 
y ann otra cesa peor, 
y es qne olíamos á pescado.
Por tan picara calumoia, 
por tan torpe desacato, 
he resuelto demandarte 
y te he de llevar al palo.

iBecir que yo... el tio Conejo, 
he comido bacalao, 
cuando bó dos aCos que estoy 
mantenido á pan y rábanos! 
¿Qaién decir puede en el mundo 
que á mi me ba visto borracho, 
ni aunque apare una tinaja 
sorbo á sorbo y trago á trago? 
TeUgrama coruñés, 
ya sabes que me has faltado: 
iredios! si no te retraéis 
te retrato yo, ¡canario] 
metiéndole en la perrera 
por ciento catorce años.
Conque no hay más que lo dicho, 
y si quiés echar un trago, 
en la taberna te esperan 
El Tío Conejo y Gazapo.

No be visto unos ladrones más prudentes 
y comedidos que ios que han robado la igle- 
siá de Marios. Con la mayor delicadeza fue­
ron escogiendo le que les acomodaba y de­
jando en su sitio cuanto no Ies convenía. De 
ios objetos de plata y oro fueron los que más 
les convinieron.

Con el tiempo no va á quedar cosa, por in­
significante y despreciable que sea, á donde 
no alcance la especulación. Se aprovechan 
los trapos viejos, los papeles sneios, el es­
parto, los huesos, las suelas viejas; pero todo 
esto es nada en comparación de un comercio 
establecido recientemente en París- Una cin- 
dana de aquella capital ha montado en alta 
escafa la especnlacion de las hormigas, y 
tiene comisionados que en diferentes puntos 
recolectan y le remiten enormes sacos de hor­
migas, de las que extrae el ácido fórmido, y 
hace un específico para reparar las fuerzas 
debilitadas. ¿Será especular?
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La escuadra del rey Terso.
Harto de beber cefiae 

7  biea repleto de viao, 
se bailaba el rey C&rlos siete 
ea sa lecho recogido, 
combinando, alU en sn mente, 
la gran empresa del siglo.
—To quiero asustar, decía 
el monarca margarito; 
yo qaiero admirar al mundo 
7  tengo de consegoirlo.- 
Por tierra no soy feliz, 
ni alcanzo mucho partido;
7  es menester, por lo tanto, 
echar por otro camino.
Voy á lanzarme á los mares: 
T0 7  á ensayar ahora mismo 
una escaadra, qee conquiste 
á ios Estados-Unidos. ' 

tirándose del techo 
empezó á llamar á gritos;- 
baciendo que sus lebreles 
llegasen desparoridos.

—Con cascarones de nuez 
haremos naos barquitos, 
que dotarán en las aguas 
de mi palangana,—dijo;
7  los sotanas al punto 
pusieron les barcos listos, 
mientras que .. \chi¡lad9 eslá\ 
se decían ai oido.
—¿Veis cómo surcan les mares? 
¿Veis qné balance tan fijo? 
Hermanitos sacristanes, 
que me admiréis os permito.
La prueba no admite duda: 
somos valientes marines, 
ya no es posible dudar,
¡al agua, lebreles nio^t 
marchemos al Nuevo Mundo, 
sacristanes margaritos, 
quevaestro rey alcornoque, 
el gran monarca del siglo,
03 ofrece conquistar 
á los Estados-Unidos.
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T es tam en to  d e l s a c r is tá n  d e  la  C a rra c a .

Digo yo, Qaintin Repica, 
sacristán de la Carraca, 
apaga-Telas, lechaza 
7  hermano de Santa Bárbara; 
viendo q«e la mar se acerca, 
y qne la cosa anda mala 
para los pobres borregos 
y lagente sacristana, 
qniero hacer mi testamento, 
y allá va- Oido á la caja:
Dejo mi'caerpo á la tierra, 
y á Cain le dejo el alma, 
qae entre la saya y la mía 
no sé yo ctál faé más mala. 
Al padre cura: le dejo 
el trabuco y la canana, 
por si mañana d^asado 
vnelve á tirarse á las matas.
A Paca la tabernera, 
ya qae no puedo pagarla 
tres botellas qne la debo 
de la dltima jarana, 
le regalo el relicario 
que he llevado en la campaña, 
con el corazón bordado 
que dice:—iDetente, bala!
Al organista le dejo 
el bonete y la sotana, 
los cartuchos, la boina, 
los zapatos y polainas.
Por dltimo, á mi mujer 
Geroma, la sacristana, 
le dejo como recuerdo 
de mi cariño, la estaca 
conque tres veces al día 
las costuras le sentaba.
Y é nuestro rey y señor, 
soberano Cárlos Chapa, 
para que pueda correr 
le dejo mis alpargatas, 
qne otras más corredoras 
no se hallarán en España.
Y aquí acaba el testamento.

porque va á estirar la pata 
el bermanito Repica, 
sabiistan de la Carraca.

Pues séfior, todavía no asamos y ya em­
pringamos, como suele decirse. Aún no se 
^ a  publicadd el decreto de elecciones, y hay 
ditlrito en ‘que se presentan ya diez y seis 
diputados. {Y luego dirán qne no hay pa­
triotismo en Espafial

Si i  los destinos sin sneldo 
acuden en tal tropel...* 
iqné feria, santo cielo, 
si ganasen tres calés!

Un periódico inglés dice que las bebidas 
alcohólicas son !a causa' de la mayor parte 
de los crímenes. La opinión de Gazapo es 
completamente opuesta á la del periódico 
inglés. Segnn Gazapo, no hay nada más in­
ofensivo que un borracho. Se ve á un her- 
manito que está provocativo y pendenciero; 
pues bien, nunca es porque haya bebido ma­
cho, sino al contrario, por falta de bebida, y 
la prueba es clara.

Al mozo que esté pintón 
dénle una botella mas, 
verán qué tranquilamente 
se acuesta y echa á roncar.

En Chile hay un matrimonio qne cuenta, 
buenos y sanos, la friolera i t  veintisiete cha­
vales; de ellos, siete varones y veinte hem­
bras. |Pnes apenas si necesitarán tela para 
hacerle un par de camisas á cada hermanital 
Lo que es más de admirar en esto, no es que 
el matrimonio baya tenido esa serenada da 
hijos, sino que el padre no baja hecho un 
viaje á Madrid para tirarse por el puente de 
Segovia. •
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IjOs gitanos de Daro;a han metido mano á 
las cachás. y ban arremetido á tijeretazos á 
los dependientes de la autoridad, armando un 
jollín qoe nubló el sol. Macho ojo con los 
gitanos y no hay qae meterse con ellos, que 
es gente muy temible, perqne siempre arri­
ma dos pnfialadís á un tiempo.

Parece qae la sacrígianesca córte de don 
Cirios ra  á vestir de luto por tres meses. 
Como si dijéramos, qne se va i  poner la 
mortaja. Btce bien: lo qne debe bacer la 
corle es pescar las de Villadiego, aunque 
sea en ropas menores, y escapar como alma 
qne lleva el diablo.

Escúrrele, niño Terso, 
antes que llegue !a mar; 
mira que, como te pesquen,
¡ayl te van á escabechar.

Dice un colega qoe, cnando los carlistas, 
arrollados por nuestros valientes soldados 
abandosaban sos formidables posiciones en 
los alrededores de Pamplona, titulaba E  
Ctíarfel Real su articulo de fondo con el 
lema de ¡Adelante, siempre adelante! ¡Pues 
me gusta el modo de ir adelante I

Si llaman ir adelante 
huir á la desbandada; 
sigan adelante, sigan, 
que asi es como nos agrada.

Noebespasadas robaron i . 000 rs, al cura 
deMclilla. Aún po se ha descubierto quiénes 
fueron Ins cacos; pero apuesto nna solana i 
que, si se le pregunta al padre cura, con­
testa que serán algunos picaros liberales. 
;Vaja si lo creerál

£I somaten de Vieb ba becho una buena 
presa. ¿Al que no aciertan ustedes qué es lo 
que ha encontralo dentro de una cueva? 
¿Barriles de petróleo? ¿Fusiles Reminghtoa? 
¿Pólvora y balas? ;Cá! Es mucho mejor que 
todo eso. ¡Cinco monjas! Si, sefiores, cinco 
hermanitas que estaban agazapadas en el sub­
terráneo de una masía, para prestar toda 
clase de auxilios á los defensores de la reli­
gión del cura Santa Cruz.

Monjas que dejan el claustro 
y se meten en le cueva... 
será muy bueno y muy santo, 
pero á mi no me camelan.

n
Se nos dice que un TÍo Mengüé está muy 

enfadado porque se lee En Tío CoNUo-en el 
Casino de los pobres. Pero, sefior, ¿qué culpa 
tiene El Tío Cokbio de que al Mengue no lo 
qnieran leer en ninguna parte?

n
En Viena se ha inventado nna máquina 

que, con una rapidez y una exactitud 'pas­
mosa, suma, resta, multiplica, divide y baca 
toda clase de operaciones algebráicas y tri­
gonométricas. Al ver tantos y tantas ade­
lantos como se están descubriendo diaria­
mente, abrigo la esperanza de que do ba de 
lardar el día en que se inventa una máquina 
que digiera nuestros alimentos, nos vista, 
nos desnude, pague nuestros trampas y nos 
evite toda clase de molestias.

Según La Correspondencia, ha mucrlo.be- 
iado en el Norte un coronel. ¡ Atiza! Pues si 
los coroneles se hiclau, jqné será de los in- 
■fcUccs soligdq;* busquillos!

Si sucumben en el N jrle' 
los coroneles helados.
¡Dios de las nieves y fríos, 
qoé va é ser de los soMaiosl
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En Irlanda hay «n heraanito qae cada vez 
^ne eropta, y lo haca con ffecoencia, arroja 
por la boca nn volcan d« llamas. qn« le abra­
sarían las Barloes, á no habársrlas forrado 
con ana plancha de hierro, áqaí tienen nste- 
des un hermanitoqae abrigado como está in­
teriormente, se reirá de las nieves y de los 
frioi. Aún no se ha descabierto la cansa 
do tan estraSo fenómeno: pero de seguro qne 
sise le preganta al obispo de Urgel 6 á otro 
m'ítiano  por el estilo, dirá que el u l  irlandés 
debe ser algún petrolero.

Se asegnra ¡santos cielosi 
9 &e está malito don Cárlos. 
iQeé tiene mi pobre niño?
¿Qué es lo qne le tiene malo?
£1 peso de la corona, 
por Tentara, ¿le hace daBo?
¡Ah, nol Serán las jaupiecas 
qte te dan nnestroa soldados.
Serán los trotes que pegas, 
los SBstos y sobresaltos, 
y las carreras es pelo 
las qne te tíeaen chiflao.
AgnáiUlas, nico Terso, 
súfrelas, rey espantajo, 
y nanea olvides, señor, 
aqnel refra» castellano 
qne dice: «Bnen coscorrón 
se merece nn bien bocado.»
Deja qne te digan memo, 
deja qne te digan chato-, 
qne al fia y al postre vendrán 
á llamarte rey chiflado.

El Periódico para Todos continúa lla­
mando eslraordínariamcnte la atención de
público.

n
Recomendamos á naestres lectores las poe- 

Isas qne, dedicadas á la Virgen, hapaWicado

D. Félix de León y Olalla, con el tílnle de 
Violetas.

m
En ina  villa de la provincia de LogroBo, 

ha establecido el ayBotamiento un impuesto 
con el nombre de Contrihuoion de borricos. 
Pero no crean «stedes qne se trata de esos 
paci&ntfsímos cnadrúpedos que se conocen 
con tal nombre. La contribución no pesará 
mas qne sobre loshermanitos ciudadanos me­
nores do treinta años qne no sepan leer ni 
escribir. Aplando de todas veras la determi­
nación del aynatamiento riojaao.

Annqne os parezca dnrilla 
la contribución y el nombre, 
es mefisster convenir, 
y de ello nadie se asombre, 
que el qne no sabe leer 
ni escribir, ese no es iembre.

A QB perro de Escocia se le ha formado 
cansa por haber mordido á tres niños, y el 
: «ez, de acuerdo con el dictámen fiscal, le ba 
sentenciado á pena de la vida como reo con­
victo de triple mordisco, desestimando el pa­
recer del abogado defensor que pedia la pena 
de destierro. ¡Ay, si sentenciasen á pena da 
'a vida á todos los perrazos españoles qne 
clavan el diental

¡Si muriesen «eos pocos 
de los que en España vemos! 
Hasta cerrada la boca 
muerden aquí los mny perros.

«L  n o  C ü flE JO
P eridd^  «manal, aailrico, político, que pasa de cas-

ion daW o escuro, j  fray Sólurit, colección de acertiioi, 
charadas, etc., etc.—Se publican una vez i  la semana 
Mda UBO.-Frecios de susericio' i  les dos periddicos- 
6 rs. írimeatre. pagados amicipaa«menie, en la Redac- 
oj<», d MBMlldes por el correo en soUos de fraDoneo de 
a diei etetimos de peseta. Mo se reciben sellos de 
guerra. Se enscribe en Madrid, Corredera Bala tOi 
principal izquierda.  ̂ *
j  IQUIDiCION T COBRANZA DE CREDITOS
i j  centra el Estado, sociedades y particulares.* ........ .. -  — vvvivwuasb.» ] pal bu;uiaie$.

U  correspoBflencia í ] dirccior del Centro genorsl ü  
ffsgartei. Corredera Saja, « .  entresuelo, Madrid.

- ¡B  
Gazapo 
parecid 
echar I 

— El 
Sepa s' 

- ¡ I  
gido pi 
viaje ti 

—C 
Conejo 
pa su 
Sepa i

MABMD: ISTS.
Imp. da íadro Kuli«, Corredera Baja. Ktt
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